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I. BREVES CONSIDERACIONES BIOGRAFICAS

El doctor Toribio Pacheco y Rivero, uno de losjuristas peruanos más im¡rorrantes
del siglo XD(, autor de la obr^a Cuestiones Constitucionales¡ y del celebrado Tra-
tado de Derecho Civill, nace en Arequipa, ciudad de juristas, el 13 de abril de
1828!, en el seno de una familia aristocrática, cuyo prestigio descansaba más en

I Ponencia expucsta en el V¡lI Congreso Latinoame¡icalo d€ Derecho Romano, que se cele-
bró en Santiago de Chile, los dfas 3 a 5 de septiembrc de 1992. El congreso fue organizado por
las Facultades d€ Dcrecho de la Universidad de Chile y de la Universidad Caróücade Valpar¿l-
so y contó coo cl pafocinio dcl Gruppo di Riccrca sulla Difñ¡ssione dcl Diritto Romano (Sassa¡i,
Italia), apoyado por cl Ceniro Nazionale delle Ricerche (Italia).
I Cu¿stiones Constitueio¿¿r¿s (con rescña de las Constiruciones dcl Peni desdc l82l a l85O),
Areqüipa, lmprenta dc Francisco lbáñez, 1854.
2 Pecrcco, Toribio, Trcado d¿ Derecho Civil, primera edicióo, Lima, Establccimiento Tipo-
gráJico de Aurelio Alfaro y Cfa.: 1860 (t. l), 1862 (r. II) Librería Hispano-Francesa, l8ó4 (t.
III) Librerfa Hispano-Francesa y Librela Central.

La segunda edición corrió a cargo de la lmprenta del Estado, en Lima, el año 1862. los tres
tomos ese mismo año.
I Pa¡a un conocimiento ñás profundo de la vida y la obra de Toribio pacheco consultar Mos-
trro, Francisco, Elogio d¿l D¡ Toribio Pacleco, Tipografla Cuadros, Arequipa, 1928; ponnes
BARnENECHIA, Rali, Toibio Pach¿co (Conferc¡cia en el Colegio de Abogados de Lima en
homenaje al Primer Centenario del nacimicnto de T. Pacheco, Suplemento N. I de La Gaceta
Judicial, Casa Editora t¿ Opinión Nacional, üma, 1928) y recicntemenre RAMos N(,ñEz, Car-
los, Toribio Pach¿co, civilista pcruano del siglo XIX (tesis de magister, portiñcia Uoiversidad
Católica del Pen¡, Lima, 1992) de próxima publicación po¡ el Fondo Editorial.
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su abolengo que en un cuantioso patrimonio, por entonces ya venido a menos.
Siendo todavfa un niño, su tío Francisco de Rivero, pedagogo y diplomárico de
renombre, lo lleva consigo a la ciudad de Puno, donde a la sazón era Director del
Colegio de Ciencias, en el que Pacheco inicia sus estudios. Hacia 1843 viaja a
Lima e ingresa al Convictorio de San Carlos, regentado durante esos años por el
ideólogo conservador Banolomé Henera, cuya influencia en el pensamiento del
futuro jurista serfa decisiva.

Siguiendo el periplo clásico de los intelectuales latinoamericanos del siglo
XIX, arriba a Francia en 1848, en plena convulsión parisina. Asiste a clases de
Derecho en la Universidad de París, pero los tumultuosos acontecimientos lo
empujan a la Universidad de Bruselas, donde precisamente enseñó Ahrens, quien
elaboraría una concepción jusfilosófica que tuvo panicular fonuna en España y
en América Latina. Permanece Pacheco en Bruselas casi tres años, al cabo de los
cuales obtuvo el grado de Doctor en Ciencias Políticas y Administrativas, con la
lesis Dissertation sur les instruments qui concourent á Iaformation de la richessea.
Regrcsa a la patria, cuando muchos cambios se habían operado en la realidad
nacional. Se atravesaba una etapa de relativa estabilidad política, de apogeo eco-
nómico a expensas de la explotación del guano. El país se modemizaba. Entre
1852 y 1853 se habían dictado ya el Código Civil, el Código de Enjuiciamienros
Civiles y el Código de Comercio. En esas circunstancias, aduciendo un mal uso
de los fondos príblicos, el mariscal Ramón Castilla arrcbata el poder al presidente
José Rufino Echenique. Pacheco, que ejercía la dirección de El Heraldo de Lima,
asume la defensa del orden constitucional quebrantado, generándose así una ene-
mistad entre aquel caudillo y el jurista, que habrá de signar por siempre el deno-
tero y las ¡ribulaciones del escritor peruano. Mientras Castilla se hallaba en el
poder no perderá ocasión para perseguirlo, negarle la publicación de sus trabajos
en la Imprenta de el Estado y hasta de expatriarlo a Chile, primero y, a confinarlo
a Tacna, después. Cuando otfo caudillo, Manuel Ignacio de Vvanco, se alza con-
tra Castilla. Pacheco toma patido por aquéI, desempeñándose como su Secretario
de Estado, pergueñando cuanto Decreto promulgase el Gobierno rcvolucionario.
A esta responsabilidad sumará la de Director del diario oficial El Regenerador.
Debe @nerse en cuenta que una de las grandes pasiones de Pacheco era el perio-
dismo. Fundaría hasta tres periódicos , asaber El Heraldo de Arequipa, El Heral-
do de Lima y La Bolsa de Areqaipa. Colaboraría intensamente con aftlculos de
diverso orden en El Comercio y en La Revista de Lima e inauguraría en el perú el
periodismo forense con la edición del Repenorio Judicial, en el que se publicaban
las resoluciones de la Corte Suprema de Justicia y de La Gaceta Judicial, destina-
da esta última a promover el debate doctrinario entre losjuristas y abogados de la
época.

' Allf sc agrega: "Pour obtenir lc gadc de docteur agrede prés ladite. Université. Imprimerie
et litographic de J. Vangugghoud, février, Bruxelles, 1852. Nunca fue haducida al español.
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Pacheco se rctira momentáneamenle de la polftica y en la quietud de su gabi-
nete, que altemaba con el ejercicio de la profesión, empieza a redacta¡ cuando
apenas habfa cumplido 32 años, su obra más importante, el Tratado d.e Derecho
Civil Peruano. heviamente habían salido alluz stJs Elementos de Estadística o
Principios Elementales de esta cienciat y Cuestiones Constitucionales, donde en
tono desencantado analiza las cafas polfticas qu€ rigieron en el Pení desde su
independencia, deteniéndose particularmente en la Constitución de 1839, la más
autoritaria dc todas, a la que considera "el fruto de una aristocracia decrépita"ó.

El Tratado no fue simplemente un comcnt¿rio exegético al Código Civil pe-
ruano de 1852. En él desñlan los autores y ordenamientos más diversos. El
jurista demuestra eo esta obra un vasto conocimiento del Derecho Romano, del
Derecho castellano-español, asf como del Derecho Canónico y de todos los códi-
gos modernos que se habían dictado hasta 18ó0, fecha en que se publicó el primer
tomo. Sin embargo, los avatares polfticos vuelven a atraer a Pacheco. Esta vez es
el llamado de la patria agredida. En efecto, España no se resignaba aún a ¡rerder
sus antiguos dominios coloniales en América y su armada amenazaba las costas
ecuatorianas, peruanas y chilenas. Ante la gravedad del problema, el Gobiemo
decidió convocar a los rnejorcs hombres, constituyéndose asíel llamado "Gabine-
te de los talentos". La cartera dc Relaciones Exteriores le fue encomendada a
Pacheco, el que envió sendas comunicaciones a los agentes diplomáticos, d€fen-
diendo a la luz del Derecho Intemacional las razones que impulsaron al pení a
declarar la guerra a España. No obstante, el ataque al Callao, el 2 de mayo de
1866, en el que pereció el joven ideólogo liberal y ministro de Guena, José Gálvez,
la controversia fue solucionada en términos positivos para las naciones sudameri-
canas. Nuestra independencia se hallaba asegurada.

Permaneció Pacheco en el cargo por algún tiempo, el suñciente para redactar
un Memorandum en torno al derecho de asilo y organizar, dentro de una clara
vocación integracionista, un Congrcso Americano en Lima. Esa misma identifi-
cación con los intereses de esta parte del continente lo motiva para condenar una
inminente invasión norte¿mericana al Ecuador y a deplorar la guena fratricida
contra el Paraguay.

Posteriormente, deja el cargo para ocupar la Fiscalfa Suprema en lo adminis-
trativo, enfrentándose a las poderosas presiones de la Casa Gibbs. La fiebre ama-
rilla que asolaba la costa peruana le apagó Ia vida, el 15 de mayo de 1868, a los
cuarenta años de edad. Los azares de la política y su breve existencia le impidie-
ron culminar con elTratad,o- Ello no fue óbice para que los tres primeros tomos
del Tratado fieran reimpresos póstumamente, en 1872, esta vez por la Imprenta
del Estado y que sirviera durante más de medio siglo de libro de cabecera de
varias generaciones de estudiantes y rniembros del foro y de la magistratura.

'Este trabajo ft¡e publicado en Arequipa por la lmprenta de Francisco lbáñez, 1g53.
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II. LA LITERI{IURA JURfDICA ROMANA EN LA BIBLIOTECA DE
PACHECO

l. O bs e rvac ione s prcvios

Antes de pasar revista al catálogo de los libros de Derecho Romano que se encon-

trarcn en la biblioteta panicular de Pacheco, es preciso formular algunas anota-

ciones. En primer lugar, destacar la fuerte presencia del Derccho Romano en la

formación académica del jurista y cn su producción doctrinaria. Basta efectuar

una estadlstica de las fuentes glosadas en suTratado de Derecho Civil,para com-
probar que el Derecho Romano es el más recurrido. El Digesto es citado 102

veces, el Códex 36, las Instituciones dc Justiniano 18, Ias Novelas l0 y las Institu-

ciones de Gayo 5 veces. Sin duda, no sólo sc descubre su romanismo en el predo-

minio de las glosas romanas, sino en los numerosos principios y definiciones.

En segundo lugar, como muchos juristas latinoamericanos del ochocientos,

vivió a horcadas entre el Derecho Común e Intermedio que precedió a la codifica-
ción y el Derecho ya codificado. Asf, tanto en susjuicios como en la composición
de su biblioteca -valioso instrumento para rastrear las influencias recibidas- ve-

remos esa suerte de compromiso cntre un derecho tradicional, encamado en el

derecho romano, canónico y español, de un lado, y el derecho modemo de los

primeros códigos, del otro. Transacción que trasluce ese interesante fenómeno de

continuidad y n¡ptura del proceso codiñcador latinoamericano. En consecuencia,

no se esp€re encontrar aquí la biblioteca en la que exclusivament€ se hallen obras

pertenecientes al antiguo Derecho Común ni tampoco alguna otra en la que los

textos antiguos hayan sido totalmente pospuestos en aras de una modernidad sin

tradición.

2. La biblioteca

Elegir una biblioteca como tema dc estudio constituye una perspectiva

metodológica reveladora de las influencias ejercidas sobre un determinado autor.

Es el testimonio más elocuente de su mentalidad, de sus preferencias, de sus lími-
tes y, a la vez, de su clase social, del medio y de su tiempot. En este caso indaga-

? Sobrc biblio¡€cas jurldicas prlblicas cn tiempo d€ la Colonia se han ocupado, entr€ otros.

EcurcuREN, Luis Antonio, Diccioturio llistórico crcnológico dc la Real y Pontifcia Univctsi
dad de Saa Mat'cos y s¡¡ col¿Bi¿¡ (Lima,lmprentaTones Aguinc, 19¿10- 1951), Vol. I, pp. ó97-
723 y vol. III, pp. 287-291. También Cero Dolezalek, Libros jurídicos anteriores a ] 8(n en h
biblioteca dc h Universidad Nacionol Mayor dc San Marcos dc üma. Bascs para la forma-
ción jurídica dz los abogados lotinoalnericq¡tos d¿l si|lo XIX, en, Diritro Romano, Codíficazioni
e Sistenu giuridico Lotino.amcricano (Milano, l98l) p.¡l4l ss.. En este catálogo aparecen

libros coo los cuales s€ estudiaba Derecho fundamentalm€nte en el siglo XVIII y los primeros

años del siglo X¡X, antes de inici¡do enAmérica el proceso d€ codificación. Porsu pane, y en

cl Ámbito dc la República Argcntina, la R¿v¡sl¿ de Historio dcl Dencho, publicada por el
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remos en la biblioteca de Toribio Pacheco, con el propósito de conocer cuáles

eran las fuentes romanas de que disponla y cuál era Ia liter¿tura jurfdica romanista
con que contabaE.

Entre las fuentes romanas encontramos las Instituciones del emperador
Jusüniano en la versión del profesor francés Ortolán, traducidas al español, que

hasta nuestros dfas representa el texto más diñ¡ndido en América Latina. Otra
versión de las Instituciones fue la del profesor francés Blondeau. No faltará una

edición en lafn, bajo el título de Divi Justiniani Institutionum. Se halla igual-
ñenlc el Concntario de Amoldo Vinnio, famoso romanista holandés, a los cuatro
libros de las Instituciones, anotado por Heinecio y el Digesto comentado por Juan

Salas.
De otra parte, figuran obras de Derecho Romano de distintas épocas y de di-

versos autores. Por ejemplo, las Recitaciones deHeinecio. Aparecen también las

obras completas de Pothier y las ediciones francesas de las obras de Savigni, vale

decir, Histoire du droit romain au Moyen-áge, Traité de droit mmain y Traité de
la possession en droit romain. Traducida dcl alemán se encuentra asimismo la
Histoire des sources du droit romain, del profesor de Marburgo, Fernando
Mackeldey. Otros manuales son el de Carlos Mayns, que era leído en Lieja, Bru-
selas y Barcelona y del profesor francés Charles.

Como ¿cefadamente ha anotado el profesor PierreVillard, losjuristas latinoa-
mericanos, si bien bebieron el Derecho Romano de las propias fuent€s, les resultó
de gran ayuda la doctrina romanista francesa, ya sea a través de obras escritas
origin¿lmente en francés, ya por raducciones del alemán. Tal fue el caso de

Pacheco como el de Andrés Bello.
La biblioteca contiene también abundante literatura juúdica española. Ade-

más de Juan Salas, vemos a Antonio Gómez y a Covamrbias, quienes manejaban
con gran desenvoltufa las fu€ntes romanas. Al lado de dichas obras asoman Las
Siete Partüas de Alfonso El Sabio, que viene a ser la proyección castellana del
Digesto. La gravitación de las fuentes y de los autores hispanos es inmensa. En el
Tratado habtá de citar el jurista 77 veces a las Siete Partid.as,22 ala Novísimo
Recopilación y 130 a las leyes españolas en general. No en vano rigió en el Peni
aún (no obstante algunas modihcaciones) después de declarada la Independencia.

Es indispensable resaltar la inclusión de las Instituciones de Derecho Real de

Instituto d€ lnvestigaciones de Historia dcl De¡echo, ha dedicado varios affculos a examinar
los catálogos bibliográfcos de las bibliotccas privadas del pasado, sobre todo ve¡, los números
r,2.7 y 12.
3 El catálogo de los libros dcl D.D. Toribio Pacheco y Rivero fue publicado algunos días des-
pués de su mucne, el mcs de mayo de 186E, por la lmpreota de el diano El Cotñercio, W( don
J. J. Mantcrola. Sin embargo, s€ trata de una rclacióo muy sucinta, eD la quc apa¡ece el tlrulo,
en ciertos c¡sos el autor, sin menciona¡s€ el lugar ni la fecha de impresión. Puede consultarse
en la Sala de lnvestigaciones Bibliográñcas dc la Biblioteca Nacional del Pení, donde se en-
cuentra €l original.
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Castilla y de Indiar, del jurista guatemalteco José Marfa Alvarez, pues surge una
manifiesta lfnea de conexión entre Ia mencionada obra y el resto del pensamiento
juídico latinoamericano. La biblioteca deljurista no podía prescindir del Código
Civil chileno de Andrés Bello. En el Tratado será aludido hasta en 6l ocasiones.
convirtiéndose en el segundo código más citado después del francés al que se cita
en 96 oportunidades.

Podemos concluir señalando que las fuentes usadas, los lib¡os leídos, Ia for-
mación académica de Toribio Pacheco se inscribe dent¡o de esa gran tradición
romaDista, al interior de la cual otros juristas como él desarrollaron su labor No
en vano todos estaban adscritos al mismo sistema: el latinoamericano.


